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T Sl'S PRI>CIPALES B E FO inU S

UVSTA NUESTROS DIAS, ( l )

Árt. l í .

Dijimos en el arlíciilo einterior quí la 
primitiva notación de la música se represen­
taba por los signos ó letras, C. D. E. F 
G. A. It.. y que era de creer que el solfeo 
por Muínnsas naceria en aquella t'pooa de 
las mismas letra , tan luego como adoptaron 
la notación por otros signos y que á dichas 
letras Ina apropiaron varios sígnilicados i'e 
las vocisó nombres de los notas; pues bien, 
nosotros creemos que la complicación de este 
punto dele tratarse con aigurw cnlcnsion, á 
fin de que se pueda comprender lo mi'jor po­
sible, csplanamlo al mismo tiempo el giste- 
tema antiguo del solfeo llamado f/iu/a>uay, 
y la reforma que en razón al progreso arlfs- 
tlco ha sufrido.

Siete erán enionccs como ahora los so­
nidos de la escala, y solamente eran seis las

(») Vme« el mimero 12 .

voces tí nombres que se daban & las notas; y 
el sétimo sonido de la escala carecía de nom­
bre p ra  e! so’feo, cuya imperfección hizo 
que se ccmplicusc el sistema de solfear; de 
modo que continuamente variaban por pre­
cisión los nombres de las notas, á fin de po­
derle dar al sétimo sonido uno de los seis 
nombres de que tan solamente contaban par.i 
las siete notas de la escala;- para lo cual esta­
blecieron el orden siguienle.

A las siete letras que antes representaban 
los sonidos las apropiaron (como ya hemos 
dicho) Varias voces de las notas, á saber; C. 
sol fa ut, I)./a  soUre, E. la-mi, P', fa-ui, 
ü . sol-re-ut, A. la-mi-re, B, fa-mi, y re­
sulta que las letras ó signos (1 D. G, A. 
espre.sabaii tres voces tí nombres de notas, y 
las E. E. B. dos.

De estos siete signos reconocieron por 
mas principales como b.i.s:‘ de la escala) los 
que llevati la voz ui, á saber: C. solfaut, G. 
s^lreui, y F. faul. y de cada uno de estos 
tres n.nchn las seis voces ^tl, re, mi. fa, so', 
li. I as que nadan del «í de C. solfaut, per­
tenecían ú la propie<lad de nn/nra, las de el 
ut de G. solreut, á la de becuadro, y las de­
rivadas d '1 ui de C. faul, á la de bemol. 
Guando el canto pasaba de una propiedad á 
otra habla la necesidad de tom.ir matanza 
(ó sea cambio de nombre), tí mejor diremos; 
cuando el canto subía sobre la nota la 0 ba- 
jab.T mas del ut, en este ca.so ai ¡a se le decía 
re, y al ut fa; para que de este modo le to­

case por el órden natural de la escala el mi 
al B-, que es el si, en el solfeo moderno 
la m dodia exigía alguna nota blanda tí be­
molada, bastaba eso solamente para que la 
nota alterad. se llamase fa, bajo este sistema 
se ha practicado el solfeo por inuchisiraos 
anos, no solo en el canto llano, sino t imbien 
en el figurado y de órgano; y en España 
nace muy poco tiempo todavía estaba en uso. 
y asi enseñaban los maestros de capiJij (cí.bÍ 
la mayor pirtc/l ú los niños que debían servir 
para cantar eti ios templos. Parece iiicreibla 
que habiendo transcurrido tantos años en 
que se añadió la voz si para completar la 
sene, haya habido m lestros liasta nuestros 
diasque hayan proferido el sisleiiiu oscuro y 
coinpli.-iulo al sencillo, natural y claro

Omitiremos el hablar de las ventajas que 
reporta esto sobre aquel, puesto que lo ma­
yor prueba que pueda darse es, el haber sido 
adoptado por la generalidad; y en el dia la
regeneración fiiarraónici no conoce el siste­
ma muíunsas, ni los pocos que quedan de 
esta escuela liacen mención de ello.

En Cua'ito á las letras ó signos antiguos 
de la música aun hay quien los usa, pero 
con un solo signilicado, ó saber: la G. repre­
senta la nota do, la D. re. E. mt, la E, fa  la 
G. sol. la A. la, y la H. si. y asi suelen decir,
tul pieza está en D. lasolre ó E. faut, etc......
Algunos á imitación de los antiguos (que co­
mo hemos dicho antes, si la melodía exigía 
alguna nota blonda tí bemolada, bastaba " ’
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solnmei.te pnraque ia nota aiferadn se llama.
se/u), en voz tJe decir, tal o m  está en ííó
mi bi mol, dicen en C.ya 6 E . ¡ a f a .  K,to es
® P > - á c l i c a m e í i t e  delos signos antiguos de la música.

l 'ie! nrtbulo primero hicimos moncion
de la época en que se conodei ori las notas del 
canto l imo, cuya intentien se atribuye á 
Guido .,rdino: pero poy ló que toca á^hs
del canto figurado, se ditc:^ueJuan de Muís
canónigo y rJodorjae Paríá crt el «ño 1 3 ^  
dió á Ls notas las figuras, que tienen en el 
diü para marcar las rc^cWoé de dUrüou
que debían tenereiifre eif-auiique no hizo
taida^^division de sus Calores lomo Ucne"

En las composiciones antiguas de la mú 
sica eclesiástica se encuentran unasfi-urag 
an sumamente eslrañas. que son de la mn 

jor confusión pera los músicos modernos 
Pocos son los que en el día vcrdadéri 

men e conocen el va'or de estas figuras pues 
c«n los cantores do las catedrales y colegias 
que es doiide se conserra mas bien este -é 
..oro de m uso , llamada vulgarmentede atril' 
la can an por ruiinn sin conocimiento al-mo’ 
del aalor de las figuras; |,abien.lo pasríjo 3e 
unos Oídos a oíros como por tnidiciSn Tam 
bien es verdad que los macaros de canillado 
se han cuidado de ensenar é sus discíp’í  os b 
teoría de estas figuras; asi es, que esta cír 
cunstanc.,, ha hecho que los m isL s L  eñ 
H día (.gecntan las obras donde se oncuentraS 
dichas figuras, no conozcan sus cualidades 

f-.s as figuras son parecidas á ias notas 
de carilo-l.ano. y seguramente se ¡nreutarian 
antes que las de canto de órgano

Sentimos no manifestarias á nuestros lee 
lores por carecer de los tipos ó planchas qu’.. 
íOfi necesarios para este objeto; sin embarcó' 
no padiendo ser de otro modo, nos cmitenta ’ 
remos con hacer una resefiu de ellas lo nefc  
que se pueda.

I-lümiiI!SC las fiauena fU niiQ 
el ennf do atril, longos. a ifaL . sem íaSoT  
ligados, scmiligados, breves, semibreves m i’ 
rumas semmunas y algunas corcheas. ’

Ll longo es un paraleiogramo con una 
coln o plica /'como llamaron los antiguos) á

.«hre I Pir.ileIugramo oblicuosobre la izquierda nue nhr i».> t..« = ^“‘'eue

Kl seminlfido sediferonri-. i» a

;Tr“L”3ri”
endo d primero por plica una prülong.a'doñ 

leí lado izquierdo por la parí, sunen^r a

Í m ; ;

■m. l e á  la anterior on Ifi dirercncM de eonstnr de solos dos oí

S ; ; ,  S  de un
Breves: esfos cada uno se representa rnir 

n ^ra¡eiogramo. y su valor eŝ  d  de ÍToí 
poe siguietiiio (i proporción de esto valor 

”  K m kim » y i

cheas. Se encuentran también algunas figu­
ras eompuesta* de las que acabamos de es- 
pl.cnr. pero el hacer aquí su descripción seria 
sumamente difuso y de dificíl comprensión: 
solo hablaremos de la figura máxima que se 
ve alguna vez._ y se representa por dos para­
le,égramos unidos, teniendo una plica el «e 
giindo a la derecha por la pnrle inferior 
cuyo valor en comp,Í8 binario es el de ochó 
tiompos_, I sle género de música ademas de 
lo estrano de sus figuras, no es nada fácil de 
leer á primera vista, por causa de que los 
compases no están separadss por las lineas 
veiticahs como en la música moderna 

Lsabon también los antiguos en estarcíase 
de composiciones el compás Icrnario, y en 
habiendo una sucesión de figuras ¡guales de 
valor par so rumcnlaba la mitad dec«le sin

figura, ó cuando se cnconfroba aislada s'n 
compañera igmd. .Si el compositor queda 
una sucesión de figuras conservase su valor
fe TOgrS" ^ enlcramen-

I.as figuras que los antiguos Ilamabm 'de 
canto de Organo, scraej.ibanse á las del canto 
figurndo. asi es que unas y otras conserva- 
wii relaciones mtimas en sus calidades; v en 
las obras mus antiguas se ve con frecuencia el 
uso de los compases ternarios (que los moder 
n̂ os sustituyeron por eIS poód), gozando d¿ 
ios mismos privilegios las figuras de valor 
parque las del ternario de atril. Hscribiase 
también entonces hi música de canto de ór 
gano S'M separación de compases, hasta que 
m.is tarde s • adoptaron con este ob jetaos 
li!ie„.s verticales, para facilitar de este modo 
njas la lectura musical.

Si se observa la notación de la antivü»- 
clad, los Iramilcs y revueltas que ha sufrido 
y se compara con lu que actualmente se prac­
tica, se vera que las mejoras hechas hasta 
nuestros días han sido de alguna considera 
Clon; pues del modo que se presenta hoy dia 
la egecucion de lo música, sino se hubiese 
adoptado una notación tan clara é inteligi­
ble, se liubiera hecho casi imposible su lec­
tora aun o mas consumado profesor.

Los exigencias del progreso musical han 
Ido aumentando de (lia en dia los dificultades 
en la egecucion de la música, y por lo mismo 
su nolncion también ha ido simplificándose 
siguiendo una marcha progresiva hasta quó 
ha llegado al grado de perfección, tal como 
se encuentra en la época presente.

JosB Valeío.

> ft«

LA NOVICIA.

Vivo alegre entre estas rejas
que del mundo ^me ■deíiondeñ; 
mis recuerdos no comprenden 
‘fistcs horas de inquietud;

'•flor por eo dMBdeacrj^'fiML *"**“  *"* io li  *

y entregada á la bonanza 
del misterioso convento, 
"'i'pga con blando viento 
raí temprana juventud

Aun percibo la fragancia 
de los flores infantiles, 
que en mis cándidos abriles 
comenzaron á brotar: 
puro don, que en cada aurora, 
sin arrogancia ni fausto, 
rindo á Dios'en holocausto, 

pie desu santo altar.

Una rosa en verde tafo 
prestaba gracias al dia; 
mas después su gallardía 
cruda escarcha requemó; 
entonces pensé : ¿d6 existo 
un abrigo á la hermosura., 
“ I n la mística clausura... 
b.i, corazón respondió.

Vj^ciial paloma que evita 
de la noche el duro hielo, 
tendí mi inocente vuelo 
y azorada me ocultó; 
y del claustro religioso 
en e) ámbito sagrado, 
á Jesús crucificado 
mí libertad entregué.

GI por consolar benigno 
del querer la aguda pena, 
ornó de blanca azucena 
mi ‘icn fresca y juvenil, 
y m dijo:--t<guürda, esposa, 
«en señal de mis amores 
«lel lirio cuyos albores 
oson gala de mi pensil,»

rYo coronaré laj almohada 
«donde tu rostro reclines 
« le alóes y de jazmines 
«que bálsamo exhalarán;
«y mientras dure la noche, 
«con desvelo cariñoso 
«a conciliar tu reposo 
«mis ángeles bajarán.»

«Cuando festiva discurras 
«por los plácidos verjeles 
«afrentando á los claveles 
«con tus labios de rubí, 
«haré rodar por los aires 
«dulcísimas armonías.
«que feliciten tus dias,
«y te enamoren de mí,»

«Oh cuan linda es tu mirada! 
«Qué espresiva mi gacela, 
«cuantío en gu fervor riela 
«bnJo*el velo de crespón/
«Jamás la ompafia , querida 
«de los pesares el llanto.
«buya también el quebranto 
«de tu tierno coraron »

A slju  voz resonaba;
88i su voz me decia; 
yo escuché su melodía 
y olvidé el mundano afán, 
sorprendiéndome la noche 
y la risueña alborada, 
contando al harpa inspirada 
en ecos que al cielo van.

flaqi 
ica V 
^  ei 
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Vivo alegre entre estas rejas 
que del mundo me defienden, 
mis recuerdos no comprendan 
tristes horas dfi inquietud; 
y entregada ¡i la bonama 
dcl misterioso convento, 
navega con bliindo viento 
mi temprana juventud.

Burgos.~l\AFx2 f. Jlo.-íja

Uü AH08 LOCO.

50 V EL A  OlUGI.VAL,

{Conlinuacton.)

I-a franqueza entre los dos había con­
cluido. y no podía haberla ya, como no la 
hay entre ci señor y el esclavo, se me hacia 
un gran favor en dirijirme una mirada, e.n 
hablarme algunas palabras de interpretación 
equivoca, en sonreírse conmigo y parraitir- 
me un puesto preferente á su lado Tal in  
millacion era terrible, insoportable . pero vo 
la sufría por no ser dueño de mi mi,-mo y 
porque hubieran sido inútiles mis esfuerzos 
queriendo romper un lazo cuyos nudos un 
posibles de desenredar, no habian de dcsa- 
€erse tan pronto.

Así pasé algunos meses en pTpitua 
y punzante tortura-Noches de desvelo p í­
seos Rolitorios. meditaciones mclüiicó’líojs 
debilitaban mi espíritu, csciavizitidolo á 
ima sola idea. Ortensi.i se presentaba á mis 
OJOS, muchns veces bañaiiosen lagrirais co­
mo ahnni; i:i vein inconstante, coqueta, v 
*in embargo hallaba medirás en mi f.mtasi i 
para disculparla. La espúranza. ese báls,uin 

I de las heridas del alma, era entonces mi tor 
mentó: ;ay amigo! si yo no hubiera tenido 
esperanza, no hubiera luchado, pero mi 

■ amada era jóven, y algunos rasgos que yo so- 
nuba en ella de bondad, me hacían creerlo 
capaz de comprender algiin día los tormén 
tos de mi cariño- Por otra p.irto. los con­
ejos equivocados de su f,imilia, su faltado 
ínzon, eran otias tantas causas que rebaja- 
han á mis ojos ios grados de perfl lia con qiio 

•podría haberse envilecido aparentemente un 
icorazon poco espcrimentndo.

Vd, no comprenderá mi situación, mi 
flaqueza , mi falla de carácter : pero conoz- 
ca Vd que un corazón afectuoso y |dven que 
«  entregaba por primera vez á los combi-

íncido
Ortnnsia m.inifestaba cuidarse cada vez 

Jechos de mí. pero aun piefería mis obsa- 
Ruios á los de mis rivales, listo era bien po- 
'0 para mi amor que quería ser único y 
"?cia continuos mis tormentos porque no te­

la fuerzas ni prestigio pira conseguirlo, ni 
teolucion para romper con una rauger que 
e habia fascinado y desarmaba con una 
n mirada todos mis proyectos, todos mis 

r  anes de un rompimiento que era total- 
">enle imposible de verificar.
»Dmi . ® ''•‘'Ic-'iito concebí el pon-
rmiento de desafiar á muerte a mis riva- 
P  ! pero yo era mas „iño n w  do lo que 

edad me hacia, y ¿ademas refiecsiorid que 
una locura; e los habian sido admitidos, 
vez provocados, al amor de Ortensia

U h *'’'■ uui'''af"'Ule contra 
'a veleidosa coqueta, tirana de mis ™e- 

^  osos afectos. Agutacion; tan continuada. , 
're el incierto vaivén de mis celos, inflam-j

mi s-ingre, y misiiiid se iba á quebrantar- 
aquella Idea dommantoy esclusiva mo hacia 
q'iij olvidase de todo punto cuanto me ro­
deaba sobre la tierra; y la energía me aban­
donó hasta hacerme mas de una vez rojzar 
con lagrimas á Ortensia, para que mitigase 
,u angustia de mis padecimientos; como si 
aquella miiger heiichicJíi de vanidad hubiese 
de reminei.ar al goza que le proporcionaba 
el nuevo trofeo que se rendía ante sus 
plantas; como si fuese posible que la fiera 

íl'is.' Obres de su pasión carnívora á sus 
inocentes é inofonsivas vícUmis.

Mi salud se quebrantó al fin; una infla­
mación interior csíubo á punto de acabar 
en poco tiempo con mi existencia. Perora 

P'f‘’‘J^.‘̂ d"tinuar, amigo Jimono.
O. Diego cesó, y con gran sobresalto 

VI queso fisonomía se tr,astorn.iba, sus ne­
gros ojot parecían desencajarse de susvrbitas 
en medio de un circulo de fuego, y su d;i - 
li'icz era mortal. Temblé en tan .iJros mo­
mentos y busque mil medios de distraerle 
del esiado doloroso ;i que su situación es- 
tr.iiu lo re lucí,a, to'do en vano. IJcgué á te- 

por su vida, y alli solo, sin ausdio da 
I 'iinguu género, mi agitación era inlefinible 
¡ mondé en l.•.gnmls mi semTante sin ncer-
I tar á moverm-, como un niño que se aturdí'

y pierde el rumbo entre mil proyectos dife­
rentes sin resolverse á aceptar n¡ri'’im . Asi 
estube largorato.cn incesante anhelir ya 
arrojándole agua s.obre el rostro, yi miran’ 
dolé sm moverme de un mismo puesto, ¡lis­
te que [eiitamciite se despejó su vista y 
sedejinub.o su s.emblinte. y volvía eo- 
contrar á mi querido iimigo. j^us ojos so cla­
varon en los mios, la sonrisa incomprensí- 
hie que era propia .suya volvió á animar 
su rostro pálido; y, sin hablar palabra s* 
levantó cojió mi brazo, y saltando , 'con 
mi ayuda el pequeño ramal del manza­
nares que m í separaba Jal camino reil 
me raostro con su mino derecha a h ilé ­
ra de arboles que conduce hasta dentro de 
la población y nos pusimos á andar. Vo no 
por la hablarle, mi voz estaba ahogad.] No 
podi.1 mirarle, pm jueel llanto se asamibi 
a mis ojos y admirando su serenidad y su 
entereza me ruborizaba de que mj viese llo­
rar en su presencia.

Seguimos largo ruto con un silencio pro- 
l'indoyal fin m; dijo M.iñana concluiré 
mi hi-slona, amigo Jimeiio. V. me permiti- 
r<i que cumpla con una ohl/gacion precisa, 
hoy que es el ultimo dia que tengo mió.— 
j. /Cotnol ¿no dejara V. que le acompa-

■—No hty necesidad. Es indispensable 
que V. m ; deje solo.—

f-a vista contími I de las gentes que en­
contrábamos ya dentro de Madrid, nos obligó 
a bajar la voz- y vuelto á instar par él 
ra que le dejase solo, me S'piré al llegar á 
la plazuela de Oriente, continuanJo pacífico 
mi marcha hasta encerrarme en mi aposento.

L.V S i e m p r e v i v a .

í;i '

ANEDOGTA,

... mundo conoce el talento y habí,
1 *-''’hlache, pero lo que no es tan co 

lociJo son sus distracciones. Co'r.siderado ba- 
J es e punto de vista, podria apostárselas ai 
mi-smo duque de Brancas. Durante la últi­
ma estancia de! artista en Ñapóles. fué lla-
mjdo un día á palacio, cosa que acontecía 
^ '1 “2ncia porque divertinn mucho á su 

ap s  ad sus cómicos ademanes y su inalto- 
rJblc buen humor. Esperando en la aiituca- 
marj Labiaciie a que llegara el momento de 
ser introducido á la presencia del Ucy. con­
coma cof'esí’nos á quienes
como tenía adquirida eonfiinza. les pidió per- 
mi.so para tener p;irgto el sombrero con nre- 
testo de una constipación que le apiejaba.

En cuarto de hura h bría transcurrido 
esto, cuando entró un Ugier diciendo que 
-M. esperaba á Lablache. Este ultimo en 

su pro., îp.ta:iün no pensó en que tmia pues- 
to el sombrero y tomando en la m mo uno 
que tema á la.io penetró en el gabinete del 
rey quien al verle le recibió con una gran 
carcayida de risi. Sorpreu iido Lablache de
aquella estrepitosa carcaj.ida que no podía
pre.sumir porque la cscitabi, dijo. Señor, 
raa sena permdi.io preguntar que es lo que 
asi provoca la risa de S. M.»

■Mi quirido Lablache, le contestó el rey, 
me querrás decir cual de los dos sombreros 
81 el que tienes en la mano (> el que tienes
üfi Ij cabczi es el tay->, ó traes dos por p re­
caución? V r

Ah.'desgraciado de m i' esclamó Labia- 
che, con un.» desesperación cómica al notar 
su distracción. No hay duda Señor, que son 
demasiado dos sombreros, para los que no

fuerzV^^'’'̂  *’ ^

PUBLICACIONES.

•=F:q el almacoo de miisiea de Lodre, t ,  
hallan de venia unas variaciones para piano, 
sobre el dtio de la ópera I  iom áard., compues­
tas por o! profesor don Martin Sánchez Allii, 
y una canción española titulada el Baratero, del 
mismo autor, poesía del señor Bretón du los Her­
reros

También so venden en el almacén da Gar-
Alfd «nhr.® P»'-» dei señorAllá, sobre el motivo favorito del Aria de linla 
do dicha ópera, q.jo coa lanta aceptación ha 
cantado la señora Ros.si: y una colección de Reis 
canciones originales, con acoiapañainieulo de pia­
no. Esta colección qne lleva el titulo de GmV-  
natda española contieno las canciones siguientoi; 

£ l  Beso. E l  Bandolero.
La Cieguecita. ElCoco.
B l  Lechero. La Turronera.

■ dol citado profesor, y  la poe­
sía de doa Ventura Rnii Aguilera. ^

=Je8ucrislo, su vida, doctrina, pasión y muerte 
por la redención del género humano. Poema lúe- 
tbrico OQ cinco cantos, único en su género, por 
D. Vinenr» Aivarez  Miranda.

Esta obra lia BÍdo aprobada por el Consejo 
de instrucción pública, para que se adopte ín  
todas las esencias. Se halla en venta en el ga­
binete de lectura callo del Principe núm j k , 
c_B la librería de la viuda de Jordaa, calle d . 
Carretas; y en la de Montero, callo Mayor mím i
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Wadsh. ÁDOclie so ha estrenado et lír’rnani 
del niaa«tro Vurili, por la compañía lírira del 
(eairo de la Cruz, Piada i odemos decir <i>io soa 
fyvoraLile. pues Iitibo accidentes desgraciados, <|ne 
sentimos, y que esperamos no so repllau eii lo 
sucesivo. Esta ópera se ha cantado raicbo en el 
teatro del Circo, ;  se cauta actualmente , y todo 
término de compeleneia es espieslo, cuando no se 
piiedeo superar todos tos obstúcutos. Hablaremos 
mas detalladamente en el próximo iidmero.

==Iloy jueves se da e! Hcmani en el teatro del 
Gircoi el maestro Verdi impera á la vez en los dos 
teatros italiaoos de Madrid, y el püidico vá á for­
mar STi juicio comparativo a uno y otro te-tro.

= ! ’sreco que las compañías de ópera y  baile 
de! Circo van á sor roforzailas doiitro de pocos 
dias, con artistas y liailanuos de me ilo. Ai señor 
Barres dirertor dol baile le ha sustituido el señor 
Tolipa (padre); y llegarli pronto á esta córte el 
Lailariii Massot.

ara probar la buena fé de algunas agen­
tes teatrales basta decir qnu habiendo escrito el 
Sr. D. Jo’-é Salamanca al aguuto inilatiés Bonala 
para q le lo remitióse uu buen bajo, costase lo qne 
q ijsicra , este b ien eñor ha escriturado á Anconi 
que DO tuvo Lueua acogida en Madrid. Ln su con­
secuencia el empresario del Circo ha mandado se 
quedo con el quinto da la paga (oslo es do 5,000 
duros,) que ya habia lomado p r adelanlo, (como 
es coflnmbro) y ha dado las gracias al Sr. Bono- 
la poi l i  busna fó coa q ie se ha ceudueido «u es­
te negocio. Kosolios sentimos que personas tan 
desprendidas y protectoras do las artes, como lo 
es á no dudarlo el Sr. D. José Salamanca, uo to­
man por si la iniciativa maiidaudn á Italia perso­
na tic crédito y responsabilidad, que no traíga 
gato por liebre.

—-En Colonia los miembros de la sociedad fi­
larmónica en uiiioii de otros muchos aficionados á 
la mh.sica, han eslnblecido tma escueta normal de 
música, dcitinaüa especklmcnto á formar hábiles 
prnfoeoras de canto, p ano, violín violonchelo. Es­
tán ya nombrados para dir jir este ooevo establo- 
nmiciilo M. Fernando Dnrn primer maestro de 
capilla déla catedral de Coiouia, y el célebre com­
pos tnr ConradÍDO Kreulxor.

=EI gobiurno de Pnisia acaba de establecer ea 
la Real Academia de Canto de Bcrlio usa citedrn 
de la liiatoria de. le música. Talla nos hacia en 
T>paña q le el gobiereo accediese á que vu el 
Ccnservalorio Ifaeionaí se csiabiseiese oua cátedra 
especial pata ensoñar la (iteraíura é Uistoria del 
arlo mü;iroi Teus hay hombres muy piácticos 
q 10 no saben dar razoo d«l arle que profesan, des- 
cnnccieado caleramente lodo principio liluiaiio do 
le música.

= E b el RUorno de Co umeUa , cantan cinco 
ha 0°, jamás se ha visU cu Madrid tal «oncur- 
rencia de voces gordas en una ópera.

=:Ya ha llegado el tenor I’alcruí, el cual pa­
rece que hará sn estreno en el Hoberto L^Ebitux, 
ron la Sra. Tossi y  el Sr. J>/.

=LecTUOS en la Posdata. Estamos autoriza­
dos pala hacer labor al público que i  pesar 
de algunas noticias qno se han puldicado estos 
di.'if, la Academia Real Es(far.ola de Música y 
Declamación, bion cueulu ron la protección qno 
tiuuo derecho i  esperar por los grandes beue- 
fl- ios que se propone hacer al país y gng 
rausaliles desvelos para houor y gloría do las 
arles nacionale.s bien se la deja ei fregada a si 
misiDi, romo gunnralmuDle sucede entre uosuiros 
onaudo so trata de un vstableciuiiculo cualqúeia

de positiva utilidad pública, lejos de abandonar 
sus proyectos, trata de proseguirlos con el mismo 
celo y pers- veraiicia que hasta aquí. Dicha Real 
Academia cuenta con fondos propios, y nunca 
ha pedido recursos al gobierno m ha nadie; no 
es una especulación particular, sino un Beguro 
medio de mantener cutí el debido decoro á 
nuestros artistas y á otros muchos infelices aban­
donados, proporcionando á sus faiailias la sub­
sistencia que les niega una sociedad egoísta y 
demasiado calculadora! á pesar do esto, la Aca­
demia Hcal do Música y Declamación solo en- 
cueulta tropiezos y dificultades para lorio. ¡Esto 
es iocoucebible.' ;Eslo solo sucede en Españal 
¡Estos y  oíros males nos han traído las r e ­
voluciones, los irastonos y el olvido de los de­
beres que impone á ios hombres el verdadero 
amor patrio!

La Academia Real esta resuelta ú vencer to ­
dos los obstáculos que se opongan á su mar­
cha, y los vencerá, porque hay en sus indi­
viduos fé, consta,acia y un empeño decidido de 
emancipar á España del yugo qno en las ar­
tes le han íinpiesío oirás naciones: etc.

Milán. En el teatro de la Scala se están 
dando algunas representaciones do la Gemma 
mientras le llega su turno á la nueva ópera dcl 
maestro Salvi, titulada J Burgravi. Tambieo se 
espera cou ansiedad el nuevo baile la  Filie de 
Gande, en el cual bara de ptolagonista la Fau- 
ny Elssler.

I’arís. El teatro de la grande ópera esta 
ocupado por las boilarinas, mientras las gran­
des artistas hacen s is escursiones por las pro 
viñetas. En la ópeia comira alcanza muchos 
aplausos la ópera de Ad. Adain cuyo titulo es 
Cagtiostra', y se espera coa impaciencia otra 
eu un acto de M. Vogel.

Mlie. Sofia Bcclirer, quien poseé un talento 
elevado como pianista, piensa dar un mngui- 
fico concierto en el Ivalro de la grande ópera: 
se cuenta que esta joven artista liene una o r­
ganización prodíjiosa. Su memoria es feliz p ies 
retiene todas las mejores obras de Chopia Hen- 
nurel, Ctemouiti, Thalberg, Lizt, Pnideai, Herr, 
Kalkbreuner, Mejerbeer, etc.; que memoria tan 
maraviUosal

—Según escribeu de Bolon'a, el célebre maes­
tro llosssidK goza de perfecta salud, y se ocu­
pa en escribir una obra religiosa, que es un 
misterio todavía aun para sus mayores amigos: 
eu Taris i  mediados de julio.

Ko es cierto, sfigiin dice La Trance Mu- 
sicale, que Doiiizeltl roioponga ópera algiioa para 
San Telersburgt); pues iiltimameiile ha reusadd 
romponer un libreto qno le había encargado Mr 
Tillet, y en su lugar se cree escribirá la Jeanne 
la Falte, que Mr. Setiba ha compuesto espre- 
sauieute para el fcciiudo maestro.

=E n todo el mes de marzo se espera en 
Taris á Mr. Mejerbeer.

Valsncia; 2 de A/arío.=Se repitió la Fi- 
gtia, y por censigiñentc también tnaemos uo 
EOtros que repetir los elogios á la señora 
Urauvila que cada día nos gusta m as, romo 
lo sucede ti  publico que cou estrépito la 
aplaude.

A beneficio del señor dol Rio se hicieron 
las tres piezas siguieuies i í 'n  not’io .por amor 
de Dios.—I'or no escribirle (as señas.~Trapi- 
sondas por bondad. La primera era uiiica- 
meuts desconocida para «1 publico y no pa-

'I ea de ser u i juguetilo bian habUdito y  hiea 
raediaiiilo. La egocaciou do las tres piezas 
fue ten buena como era de esperar, siendo 
el protagonista de ellas el beneficiado, á quiea 
ha cencedido Dios el don de la gracia so­
bre las'tablas, en cambio de otras cosas qiio 
le faltarán, como á cada hijo de vecino, t 
que, per esa regla, no deben faltarme a mí 
que ni aun vorino soy, El señor del Rio re­
cibió innumerables y merecidos ai>{nuso8, y 
también algunos cAu/és, porque el teatro es­
taba ciiajadilo de gente. Para hacer pecar a{ 
público en la cuaresma, Jnadte como este ac­
tor. Sobre su conciencia va.

So repitió £a  Horma, que sigue tía no­
vedad , y los niños muy monos y Lailaiiío 
la Polka perfectamente. A uno de ellos se lo 
delató un calzoncillo y ofreció á la concu­
rrencia el lastimoso especlácnlo de iiua pier­
na que parecía unaj mosca en¡ leche.jEn cuan­
to a! canto no bay nada que decir: eslovíe- 
ron bien todos y fueron aplaudidos, aunquo 
□o siempre con razón.

1 a,mantha \de sangre traducción del dis­
tinguido poda y aventajado escritor D. Juan 
Betís).

Esto ''ram a ,'q u e  entre defectos f J o  gran 
bullo, ofrece iin interés siempre palpitante y 
escenas de mueho efecto, ha sido uno de los 
que Hiejv>r éxito han tenido’ eu la'¡'presente 
temporada. El leñor Moulaño ha estado ver- 
dadéramento inspirado, y loa aplausos que ha 
recibido deben serle lamo j  mas satisfactorios, 
cuanto que son digna recompensa du su mé­
rito . La lectura t’e la caria, la escena con r-icter 
y otras varias le han ofrecido vaste campo para 
lucir sus facultades y conocimientos.

t i  señor Tarreño, en su difii i|¡ y desai­
rado p.ippl, también lia estado feliz y tra­
bajado con inteligencia. Los ilemás actores ra- 
gularmeiiie. ^

i :  F.

Cádiz f .®  ds M a rzo .^ íi domingo de Pas­
cua, se abre, con un raagoífico baile, el clegaola 
Casino de esta capital. Ro solo es el primero de 
España , aventajado con mucho al de Madrid , si lo 
que podría pasar por suntuoso entre los principa­
les de Parts y Lóndes. Ha costado í»,00{l duros 
píweile bajo tal pie do lujo ; pero 10,000 duros 
en Cádiz representan 15,000 en Madrid, pues qua 
aquí todo esta mas barato.

La. butacas han costado i  1,000 rs. Hasta las 
mesas para los periódicos y h s  dcl Villar son de 
caoba. Las doce dul salón de cafo, de mármol da 
Carraca; suda, ovo y terciopelo para forrar las pa­
redes do unos salones: -ot os pitilados con al ma­
yor gusto. El pcpel de color se ha proscrito por 
cosa pobre basta para el portal. Cada cota de por 
si debería det.illar.se debidarnenla: pero nos coa- 
leularemos con decir qne es digno de la alta aorio- 
dad gaditana y cuantos eslrangeroa de dístincien 
puedan visitarle. E< lástima que la cas.i, con tanto 
gusto dispuesta por el arqniieclo • no sea mas 
grande. Múmero de sucios, fijo, 223. Eutrada una 
Onza. Cuota tocnsual 39 re.

Dirpcliir f  Hilador prÍBcipri J. ESPtS y Gni.LEN.

Imprenta y redacción de la Iberia .’l/ujico/ y  Lite­
raria : eallu de la Madera niim. 1 i c. s. do la d.

I . i  l»«»>» Misicvi. T L iim A S ii, C »c«ri t i t  T i i r s o s  aole lujen li.( ju-r»* y dom in to t ilr l «Jo¡ J á  »«iio« co n c ilio s  v to i »u»criiorn liou n  Jerrolio i  u a  liillele p»f- 
*oB»l, g r g / , r  ri« □irDSuJm-nte <loí ile m iii r< ,  Caalo n p a fio !  i  H aliano, y  p ,a i,a :  l> « ú. I m  «r v-nJi- |Kir » . i , . r .J o  .1 ,.rr<io o n r  ado en  c»d» » i« « : luí uó-
ni.-rov suelK). Uul prnoiliro  a r ,a t .  y»Ecio >• m c s irc io i,.  t i .  é /a d r id  >1 p,rioH ico  4olu-, 8 r» . m .i¡ SU u im e tl ie ;  38 m .cW rr ■, j  JO oi. »ft«. P roriociar. 28 n .  Iri- 

i m ‘ y , «0 un .n o . R .tr u ’o g tro :  lU# r». | - r  un náo. ren o .iiro  y un illiom  .lo m .ltir i:  rn  1 '  -
lim  u i  l í o ,  P itir iite ia i. ÍO r t  ir im r .i r - :  76 .rm o J te : 110 por un i t o .  F t lra n g tr o :  lUO un nSo. Ñor» U 

•  I. M jdrnl: 8 >*. en |,ruTinc.ni; y 8 «a «I r . lr in n r r* .

mó$Íca! eit 12 pgr tin q h i; 26 , I r in e i lR  ; S i  »eu«»tr9
d t (*UO aU HIQ llt ntÚiKA, M 4 M. *1 Re'
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